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Este tiimoso templo, sifuado on iiim meseta del moiiic Abw, es do mármol blanco y lia 
sido elevado por loa juina en el HÍJ ÎO XII. La secta de los jaina, iiiiiuiue relativilmente 
poco numerosa, representa importante papel en la India por la iiiíliioncia de que goza» por la inlUicncia de c|iic gozan 

I N D I A . — FAJI OSO T E M P L O DE D I L W A R A . 

HiiH adeptos. Este templo singular está dedicado ;'i mi profeta llamado ParawanatUa, 
cuya ilgura, sentada, se ve dialiiitamenle en el trraiindo. 

fot." do Umierwood S: Underwood, 
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C R Ó N I C A G E N E R A L . 

— La visita hecha á Tánger por el Emperador 
de Alemania se comenta en todos los periódi­
cos del mundo, da ocasión á declaraciones en 
los parlamentos y á visitas y conferencias diplo­
máticas; trasciende al público francés en primer 
grado, algo al inglés, y empieza á excitar la cu­
riosidad del español. 

— Que en realidad no sabe lo que nos con­
viene, aunque el instinto le advierte que nin-
gnna innovación nos puede ser favorable. La 
llamada penetración pacífica de Francia, idea 
puramente artificial, no nos la explicamos cla­
ramente sino por medio del comercio ó por in-
Huencias morales que no se pactan y resultan: 
en cambio, nada más natural que la compene­
tración de dos pueblos vecinos, fenómeno que 
se produce en Tánger con la residencia de mu­
chos españoles, y en Ceuta y Melilla sirviendo 
do refugio nuestras plazas á los marroquíes per­
seguí ios, y siendo moros y judíos los que sur­
ten el mercado. Como el comercio francés, así 
como el inglés, ha penetrado, y el tiempo es el 
que ha de ejercer por la frontera argelina la 
otra influencia civilizadora, claro es que no po­
demos entender el alcance de los compromisos 
que hayamos adquirido, y que, al menos en apa­
riencia, trata de intervenir el emperador Gui­
llermo, haciendo acto de presencia en la capital 
diplomática del sultanato. La significación de la 
visita es bien clara: Alemania no reconoce los 
pactos que entre sí hayan podido realizar otras 
potencias respecto de Marruecos, y está dis­
puesta á tratar directamente con el Sultán en 
todo lo que afecte á los intereses alemanes, que 
están basados en el régimen de puerta abierta. 

— Eso ya se sabía. 
— Es cierto; es lo oficial; pero extraoficial-

mente, se ha producido un hecho que no com­
promete al Imperio alemán, por no fignrar en 
ninu'ún protocolo; el Emperador alemán ha re-
sultlido el protector popular y visible de la inte­
gridad del Imperio de Marruecos. 

—Y á nosotros ¿qué bienes nos reporta? 
—Es difícil la contestación: Francia é Inglate­

rra se entendieron, y aquélla, sin empeño de 
España; pero por la claridad meridiana de sus 
intereses, palabra que en diplomacia equivale á 
derechos, nos concedieron no sabemos qué. 

— Alto ahi: explique usted esa burla de la si­
nonimia de intereses y derechos. 

' -Figúrese usted que el carbonero que le surte 
de leña disputa con el almacenista que le vende 
comestibles sobre cuál de los dos tiene más de­
recho á la herencia de usted. Estos vienen á ser 
los dereclios acerca de los cuales pactaron Fran­
cia é Inglaterra. 

— Distingo. Francia alega además el derecho 
de vecindad con Marruecos por su frontera de la 
Argelia y no convenirle que la anarquía de este 
país perturbe su colonia. 

— ¿Qué respondería usted á un vecino que 
quisiera arreglar su casa p.opia con el pretexto 
de que perturbase nuestro modo de vivir? Le 
diría usted: «Cuando yo me introduzca en la suya 
rechace la agresión; entretanto, cada uno en su 
casa, y Dios en la de todos. Yo viv j en mi pro­
piedad secular: ustedes se han hecho vecinos 
mies por su gusto: si la vecindad os fuente de 
derecho, de coto en coto, basta poseer una par­
cela de país para ser dueño del planeta.» No: no 
tenían derecho para pactar acerca de Marruecos, 
sin la anuencia del Sultán, dos ni tres potencias 
extranjeras; ya lo dijimos ásu tiempo: y rigiendo 
en Marruecos la libertad de comercio por sus 
puertos, Alemania, previendo el caso de intru­
siones que pudieran limitarla consintiéndolo, ha 
hecho un acto que viene á interrumpir la pres­
cripción. 

^Rehuye usted lo que á España se refiere. 
— Rehuyo á buscar luz en las tinieblas: lo que 

haya pactado habrá de cumplirlo: si los españo­
les de Tánger han acogido con simpatía al em­
perador Guillermo como le han recibido en Ma-
hón, es por tratarse de un Soberano amigo nues­
tro, y acaso porque la conducta de los residentes 
franceses no sea para los españoles tan neutral 
que no les haga recelar de esos amigos: cuide, 
pues, la República de las instrucciones que reci­
ban sus agentes. 

— La prensa inglesa califica de falta política la 
conducta del emperador Guillermo. 

— Como que no le hace maldita la gracia: á 
quien gustan es al público esas llamadas inco­
rrecciones: sin embargo, exponiendo sincera­
mente nuestros pensamientos, no podemos mo­
nos de recordar lo que el Soberano alemán in­
tentó y no realizó en obsequio á las repúblicas 
del África del Sur. 

^ 

— En cambio de esta visita á Tánger, Eduar­
do V n de Inglaterra visitará el arsenal de Cher-
burgo y revistará una escuadra francesa. 

— La diplomacia expresa sus pensamientos 
con formas simbólicas que todo lo dicen y á 
nada comprometen. 

— ¿Y qué resultará de todo esto? 
— Lo que del estrambote de Cervantes: 

Caló el chapeo, requh-ió la espada, 
Miró al soslayo, fuese y no hubo natía. 

— Gran día el 2 de Abril para la jura de ban­
deras. 

— Demasiado bueno: una cortina de nubes hu­
biera venido bien para los que formaban al sol 
desde la Castellana hasta el Hipódromo, y para 
los curiosos, atraídos por los clarines, corne­
tas y tambores. Sólo las señoras, con sus som­
brillas, que no sé por qué no hemos de usar los 
hombres 

— Tenemos quitasoles blancos. 
— Pasó la moda, esa tiranía que nos impone­

mos por gusto y porque, cuando no hay tiranos, 
los hombres se los forjan. Ello es que las músi­
cas con sus llamativos sones nos decían: «Venid 
á tostaros; venid por tabardillos.» Antes nos ha­
bía hecho saltar de la cama el trepidar de la ar­
tillería y el chasquido de las herraduras en las 
piedras. Pero el sol nos contuvo; preferimos ver 
regresar á los quintos, sin armas, detrás de los 
veteranos: éstos, alegres como quien va á buscar 
la sombra del cuartel, y los otros, graves como 
nunca, preocupados con las consecuencias del 
juramento que acababan de prestar. Ya no son 
quintos, sino soldados de veras, sujetos á la dura 
ley de la Ordenanza. En vano tocan las músicas 
y redoblan los tambores: hay algo triste en el 
desfile de esos jóvenes, que han contraído de­
beres que les pueden costar la vida ó el presidio. 

—Bien merece el filántropo D. José García Bar­
bón la manifestación que le han hecho en Vigo 
el Ayuntamiento con maceres, las sociedades 
obreras y los alumnos de las escuelas con sus 
estandartes: como que ha dotado á la ciudad de 
los edificios para escuela superior de industrias 
y elemental de niños y niñas, con todo su mate­
rial, valuados en un millón de pesetas, según 
leo en El Imparcial. Cuatro mil personas acla­
maron á tan benemérito patricio, que bien me­
rece una distinción oficial por su generoso pro­
ceder. 

— Ya lo creo: esos son servicios á la patria; 
esas son las ovaciones justas y espontáneas; eso 
es desprendimiento. Con un millón de pesetas 
hubiera podido repartir mil reales á cada una de 
las cuatro mil personas que le felicitaron desfi­
lando ante su casa. Eso es dejar memoria de su 
nobleza de corazón y de su amor al verdadero 
progreso. Señor D. José García Barbón, añáda­
nos al número de los manifestantes, y súmense 
nuestros vivas á los del pueblo de Vigo, que de­
bieron conmoverle por lo Justos y ruidosos. 

— La huelga escolar 
^L íb reme Dios de intervenir en ella: además, 

no la entiendo, ni trato de explicarme esos de­
cretos que citan y no tongo á la mano: por la 
unidad y brío que demuestran parece que tie­
nen razón, y por la negativa del Gobierno á no 
transigir si no vuelven á clase, parece su resis­
tencia más de disciplina que de fondo. Acaso es­
tará i-esuelta la cuestión cuando se publiquen 
estos párrafos. Al escribirlos, secundan la huelga 
los estudiantes de varias poblaciones, y no sabe­
mos si con placer ó desagrado de los padres y 
tutores. En los paraninfos ó aulas se celebran 
juntas y se pronuncian discursos, generalmente 
fogosos; que la juventud nunca fué tibia: el curso 
está interrumpido con unas vacaciones no pre­
vistas: los libros duermen: velan los estudiantes, 
y los catedráticos sonríen. 

— ¿Y usted? 
— Como escritor público no debo aprobar la 

interrupción de los estudios; pero, particular­
mente, siento no estar en quinto de Derecho 
para poder unirme á los huelguistas. 

— ¿Qué es lo más notable de estos días? 
—Unos versos publicados en el Heraldo, que 

pretenden ser pauta y modelo de la poesía del 
porvenir. El Sr. Rubén Darío era un buen poeta 
en los metros usuales para el vulgo de los versifi­
cadores, incluyendo en ese vulgo desde Garci-
laso á Núñez de Arce. Sin duda no le satisfacía 
seguir aquella <'senda por donde han ido» los 
poetas españoles, y ha emprendido una marcha 
nueva que no sabemos adonde pueda conducir. 
No es el único, á decir verdad, en ese rumbo ha­
cia lo desconocido. 

— ¿Y á usted qué efecto le hace ese nuevo gé­
nero? 

— Lo que en música una murga: no me suena 
bien. Me parece prosa en rajas, medida por pul­
gadas, y tiene el inconveniente de confundir-
so las estrofas de un buen poeta como el se­
ñor Rubén Darío, con los versos malos que ha­
cen sin querer los que no saben hacerlos. Y aun 
á éstos debe agradecérseles siquiera la buena 
voluntad. En cuanto á los nuevos versificadores, 
declárense prosistas y acaso podamos entender­
nos: y aun eso lo dudo. Con el nuevo instru­
mento poético no han do hacer milagros: han 
arrojado la lira para empuñar el acordeón. 

— La huelga de los estudiantes se habrá con­
jurado cuando nuestro número aparezca; pero 
¿habrá llovido? ¿se conjurará el hambre, que 
produce en gran parte la sequía y en gran parte 
la avaricia de los logreros? La palabra Uisa del 
pan, que era hace medio siglo una blasfemia eco­
nómica, se pronuncia sin protesta y se oye con 
agrado; como que los panaderos se tragaron el 
beneficio de los consumos y nos cargan cuadru­
plicado el que les produce la sequía. 

— Cada vez nos alejamos de La conqnisla del 
pan, que, en realidad, no debe depender de la 
especulación falta de entrañas. Pero el asunto es 
pavoroso; digamos con los muchachos: 

Que llueva, que llueva 
La Virgen de la Cueva. 

El tiempo es insolentemente bueno; el cielo pa­
rece sonreír, como burlándose de nuestros te­
mores: nos enseña algunas nubes para recordar­
nos el diluvio con su abundancia dé aguas, y las 
nubes se alejan dejándonos en seco. 

—Si los panaderos sacan tiras de pellejo á los 
hambrientos, ¿no tiene usted, para concluir la 
crónica, algo que levante el espíritu? 

—Sí; algo muy hermoso. Lo ocurrido con un 
fraile capuchino en Burgos, y con dos soldados 
de Sanidad en la Coruña, se ha reproducido en 
la fábrica del Sr. Gilell, en Barcelona. Se nece­
sitaba para cubrir una úlcera enorme á un pobre 
aprendiz, víctima del trabajo, gran cantidad de 
piel humana. Pues bien: han sobrado voluntarios, 
disputándose el sacrificio el fabricante, sus dos 
hijos y ¡treinta y cinco obreros! Si hay quien es­
pecule con el hambre, hay en España quien tiene 
nobleza y corazón. 

JOSÉ FERNANDEZ BREMÓN. 
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CRÓNICA DE TEATROS. 

ESI'ASOL : Bárbara, trnK¡eomedia en üuntro actos, oi'igiiin! tío D. Be-
uito Pérez GaldóB.— COMKDIA : i o s viejos , rii-íima on tres autos, es­
crito en catalán por D. Iijiiacio Iglesias, adaptación castellana de 
D. José Jurado de la I'arra. 

Para la serenidad de la crítica es lástima, y 
lástima grande, que las obras dramáticas no pue­
dan ser juzgadas como lo son los trabajos que se 
presentan á un certamen, ó sea sin conocer pre­
viamente el nombro do su autor. Hasta hace 
muy poco existía la costumbre de omitirlo en 
los carteles hasta después del estreno; poro, 
como en realidad este secreto del sumario era 
el secreto de Polichinela, ha venido á declararse 
desde el primer momento el nombro del autor, 
consignándolo en los carteles anunciadores de 
la primera representación. 

Poro insisto en que lo ideal, para el juicio 
sereno é independiente de una obra teatral, 
sería poder atenerse estrictamente á la obra 
misma, sin atender á la persona del que la 
escribió, para emanciparse asi el juzgador 
de la sugestión, de la simpatía ó antipatía 
personal, del prestigio de una figura ilustre 
y admirada, y de la devoción ó antagonismo 
que inspiran sus tendencias y su escuela 
entre los que á su favor ó en contra suya se 
apasionan. 

Porque de esta suerte la admiración de los 
adeptos se liberta difícilmente del calvinis­
mo de escuela, la censura do los adversarios 
no se emancipa fácilmente de la intransigen­
cia de doctrina, y on la calurosa contienda 
parece que luchan con encono la lisonja in­
condicional de los fieles y la censura siste­
mática de los contrarios. 

Recientes ejemplos tenemos do estas en­
conadas luchas al juzgarse más á los autores 
y á sus tendencias que á las obras objeto de 
la crítica, y el último de dichos ejemplos 
nos lo facilita lo ocurrido con la tragicome­
dia Bárbara, do D. Benito Pérez Galdós, es­
trenada en la tarde del 28 de Marzo on el 
teatro Español. 

Yo, que en crítica apenas me llamo Podro, 
y procuro on mis crónicas reflejar lo más 
fielmoiUG la impresión del público, tal como 
la presencio y como me la explico, sin atre­
verme á fulminar anatemas ni deñnír dog­
mas literarios, creo sinceramente que la pri­
mera condición que d b o caracterizar la crí­
tica de nuestro tiempo es la independencia 
de las escuelas y tendencias y la amplitud de 
criterio que la preserva de exigir al autor la 
coincidencia forzosa con la doctrina litera­
ria del crítico, fuera de la cual no puede 
haber obra bolla. 

Y en esto copio, para expresar más fácil­
mente mi opinión, lo que dice Maupassant 
respecto de los elementos que componen el 
público. 

«El público está compuesto de grupos nu-
merososque gritan al escritor:—Consuélame; 
diviérteme; entristécomo; enternéceme; haz­
me soñar; hazme reír; hazme temblar; haz­
me llorar; hazme pensar.—Pero los espíritus 
elegid )S sólo le dicen al artista: —Haz algo 
hermoso en la forma que mejor convenga 
á tu temperamento.» 

En la crítica me parecen absurdos los ex­
clusivismos. Ni soy enemigo del drama simbóli­
co, ni de él intransigente partidario: si el drama 
es bello, su simbolismo me parece de perlas; poro 
si no lo es, todo el mérito del simbolismo no me 
convence do que es bello el drama, porque creo 
sinceramente, y con toda franqueza lo declaro, 
que el cirácter tendencioso, docente, simbólico 
de un drama podrá realzar su mérito, pero no 
sustituirle. 

Por lo que queda dicho, comprenderá ol bon­
dadoso lector que con su atención me favorece, 
que no voy á escandalizarme del público ni á 
tratarlo de indocto y atrasado porque no haya 
gustado de la tragicomedia de Galdós tanto como 
üe otras obras^do tan ilustre escritor. 

ro rque el público, que admira y respeta como 
yo la altísima personalidad literaria del gran 
novelista contemporáneo y que encontró her­
mosísimo su último drama El ahucio, no creo 
quo Barbara está á la altura de las obras notables 
que ha escrito y ha do escribir para regocijo 
de sus admiradores y gloria de las letras espa-

jer hermosísima, apasionada y vehemente, y por 
la conversación de Filemón con su esposa Cor­
nelia nos enteramos asi del carácter de Bárba­
ra, como do lo desdichado de su vida matrimo­
nial. Está casada con Lotario Paleólogo, hom­
bre brutal que do tal suerte la martiriza con 
sus celos, que ha llegado á azotarla con las rien­
das de un caballo. La Condesa está platónica­
mente enamorada do un capitán español, Leo­
nardo de Acuña, que está en Siracusa al servi­
cio del Rey do Ñapóles y do las Dos Sicilias, el 
cual español la ama también apasionadamente. 

A poco, llega á la casa de su antiguo profesor 
la condesa Bárbara en terrible estado de excita­
ción, y refiere que, después do seguir con sus 
miradas on triste despedida la nave que trasla­
da á Albania al capitán, y til atravesar una obs­
cura arboleda, se ha encontrado á su esposo, y 
que ante las violencias do sus celos y las exigen-

J U L I O VERNE. 

t en Amiens (Francia) el 24 de Marzo-iiltimo. 

A loH setenta y siete afioa de edad lia muerto en Amiens el ingenioso antor 
de tantas novelas maravillosas, cuyo recuerdo evoca en nosotros los felices 
(lías de la adolescencia, en los cítales soñábamos con aeiuellos inverosímiles 
viajes descritos por la fantástica ¡ilmna de Julio Verne. 

Después (le escribir aigtmas obras pai-a el teatro, como Mnnuieiir de Clihit-
pamr., L'Auberne lU-tf Anlriiin's . Li:s Vonipiitiiiniis de la Marjoluñif, l'oliii 
Mciillaril, y (itr.-ís, dio ¡1 la lu/ piíbüea el año IHUy la famosa novela Vi>ii:i} sc-
iiiaiiiis i'ii globo, editada en casa de llet/.el. Entre las inmmierablos novela;* 
lie viajes y avenlur.as extraordinarias ( îie publicó este gran educador, cita­
remos f'Og iniílesca m i-l Polo 2\orh', 1:1 (/'•.-(''T/o dr hi'ln. Viajr -d '•'•nini tic 
la fierra. Dula liarra á la liiiiii, Lon hi}'<^ d'-l ••<q,¡i,„i Craiil, l'rinti' »til li--
[[itan bajo loa mares, Las uvciiluras del nqnlún ¡Itilh-ni^. Alrrd'tlor di' la 
tasa, La vuelta al ttiuiulo en ochenta din», Miniicl iSViw/o/'A, La ciudad ¡l'i-
tanle, Los náufragos del aire, Un invierno en el Polo Norte, Kl doctor ",i-. 
Aventuras de tres CIWO.H y de tres injjleses, pasando en siloncio otras muchas 
(pie liarían interminable esta rol;icion. 

Julio Verne liabín nacido en Nantes el año 1828. 
i Descanse on paz el eximio novelista! 

lo mejor do la obra. El Capitán se declara autor 
del asesinato del conde Lotario, y Oracio le pren­
de, á sabiendas de que es inocente, para lograr 
mejor su plan. 

Porque todo el so reduce á que se sentencie á 
muerte al Capitán, para quo, por salvarle, la Con­
desa se rinda á otro amor. 

El público notó gran semejanza en esto con­
flicto dramático con el do La Tosca, de Sardou,y 
como en realidad este plan se parece al do Scar-
pía y al do otros muchos traidores de melodra­
ma que desde la escena de \a.Porfe Saint Martin 
han dado la vuelta al mundo, esta falta do nove­
dad robó gran parte de su interés á la tragico­
media. 

En el acto tercero celébrase, con la derrota 
do Napoleón on Waterlóo, la restauración en lo 
pobtico del pasado, ideal de la justicia do Ora­
cio, como antes dijimos. 

Bárbara agota en vano todos los medios 
para salvar al Capitán, quo ya ha sido con­
denado á muerte, y acaba por confesar su 
crimen ante los jueces y magnates; pero 
éstos atribuyen su confesión al deseo do sa­
crificarse por su amante, y no la atienden. 
Ella entonces les increpa con desesperada 
furia, como Marión de Lorme al hombre rojo. 

El precio do la vida del Capitán es que 
Bárbara conceda su mano á Demetrio; así se 
lo propone Oracio, y cuando la desdichada 
Condesa so somete y el príncipe Demetrio 
so presenta, Bárbara se horroriza al verlo, 
por la semejanza física que tiene con el 
muerto. 

En al acto cuarto Oracio triunfa; ha indul­
tado al Capitán, que debo partir al romper el 
alba para Tierra Santa con los Padres fran­
ciscanos. Bárbara, al saber su perdón, recibo 
conmovida un Kempis que su antiguo aman­
te la envía, en el que la invita á acoffer la ad­
versidad con- dulzura. 

Ciegamente le obedece Bárbara, y lloran­
do, sigue al altar, dulcemente resignada, al 
príncipe albanés, que con todo su amor re­
presenta para ella la adversidad. 

Como la obra, aunque inferior á otras do 
Galdós, no carece de bellezas, y como la per­
sonalidad literaria de su autor siguo siendo 
para el público altamente prestigiosa, éste, 
sin entusiasmarse con el drama, aplaudió 
calurosamente al autor al final de todos los 
actos. 

María Guerrero estuvo sublime en el acto 
pr imero, y á grandísima altura en toda la 
obra, con arte no superado por las mejores 
artistas que conocemos. Fernando Mendoza, 
muy dentro del frió y hábil personaje de 
Oracio. Palanca, acertadísimo en el tipo sim­
pático del príncipe Demetrio, rudo, noble y 
apasionado. El conjunto muy cuidado y muy 
bien entendido. 

cías do sus deseos, le ha arrebatado del cinto su 
cuchillo y con él le ha dado muerto. 

En el acto segundo nos hallamos en la villa del 
tirano ó intendente do Siracusa Oracio Madda-
loni, aficionadísimo á las artes, y que toma la 
justicia como un deporte artístico. Su ideal ju­
rídico es la restauración del dei'echo quebran­
tado por la vuelta de las cosas al estado que te­
nían antes del delito, y para ello se aprovecha 
de las mismas pasiones y debilidades humanas. 

A casa de Oracio acudo un hermano del di­
funto marido de la Condesa, ol opulento Deme­
trio Paleólogo, que está enamorado ardíento-
inente do su cuñada, y ofrece grandes recom­
pensas al Intendente si logra quo sea Bárbara su 
esposa. 

A ello se compromete Oracio, y pronto le de­
para su buena suerte la presencia en su casa del 
capitán español, que viene á pedir licencia para 
dejar el Real servicio con el fin de consagrarse 
á la vida religiosa. 

Encuéntrase allí con Bárbara, y los dos se dis-

Dol drama de Iglesias Los viejos se habló 
ya cuando se representó on catalán por la 
compañía de Borras; pero me complazco en 
hacer constar que on la versión castellana 
el público ha podido más fácilmente apre­
ciar la belleza de la obra, que ha obtenido 
un éxito franco y caluroso. 

La obra es triste y deprimente, tal como 
so lo ha propuesto el autor, y la desdicha de 
aquellos viejos que, después de consagrar 

largos años de su vida al trabajo, se encuentran 
despedidos y en la miseria, impresiona honda­
mente. La poesía y la ternura de sus escenas irra­
dia del fondo y llega al espectador, sin interme­
diarios adornos de forma, por la propia virtuali­
dad de su sentimiento, y en el desarrollo de sus 
escenas no so advierte el artificio. Los viejos me 
parecen sinceramente la mejor obra de su aplau­
dido autor, y he de elogiar el cariño con que Ju­
rado de la Parra ha trasladado al castellano la 
obra de Iglesias con todo su carácter original. 

La interpretación es también digna de aplauso, 
muy especialmente por parte de Borras, que está 
inspiradísimo, y de Balaguer, que cada día mo 
parece mejor. 

La escena de conjunto do^la reunión do los 
viejos ol)reros resulta un'Trozb de realidad. 

Y por hoy me limito á estos dos estrenos de 
mayor cuantía. 

CARLOS LUIS DE CUENCA. 

p . putan la responsabilidad de la muerte del mari-
Oomienza la tragicomedia on casa de Filemón, do. Ella por haberlo matado materialmente; él 
1 sabio humanista que trabaja en una obra por haber in un «autu jiuiímnista que trabaja . . . ..... w.... 

magna sobro los mitos delpagaíiismo, y ha sido 
pedagogo de Barbara, Condesa de Términi, mu~ 

por haber influido moralmcnte en su alma, lle­
vándola con su amor al hecho criminal. 

Esta escena, de gran relieve dramático, es de 
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Wj¥'. \ytwJcAwL- : 

EL YATE REAL •iVICTORLV AND ALBERT* SECÍUIDO DEL CRUCERO «CORNWALL^- QUE LE DA ESCOLTA, ARRIÜANDO X A'IGO Á CAUSA DEL TEMPORAL, 

"^^i^^y^W 
V-^Á^^^^-'i^ t^.- lOÍ ' . ' ' " ' ' ' ' " -^»-*^ '--

EL YATE REAL FONDEADO EN EL PUERTO. — LAS^AUTORIDADES DIIUGIÉNDOSE Á RORDO Á SALUDAR Á LA REINA ALEJANDRA. 

S. M. LA REINA DE INGLATERRA EN VIGO. . Dibujos<ÍÜN^muius. 



• • • . • ! • . ' - • •; , ' . • ' . 

Loe japoneses, en el ínipefu <ie su avance, consiguieron Uesar poi- el Norte de Mukden iiasla la línea férrea, deíendida por los ritsoH con valor I ¡jaron á los soldados aibei'ianos que sostenían el peso del combate, y cuatro de estos regimientos, con las músicas al fronte y cantaaido el himno 
desesperado. Los soldados moscovilcs se vieron envueltos y acribillados por los prcyeetües. En tan críticos momentos los jefes y ollciales aren- ] ntso, avanzaron hasta las líneas japonesas logrando abrirse paso bajo una lluvia de halas. 

LA G U E R R A R U S O - J A P O N E S A . — T R O P A S R U S A S A B R I É N D O S E P A S O P O R L A S F I L A S J A P O N E S A S E N LA R E T I R A D A D E M U K D E N . 
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LA ESTRATEGIA DE NELSON. 

(PRELIMINARES DE LA CAMPAÑA DE TRAFALGAR.) 

R lASTA que Napoleón da á las luchas terrestres 
el máximum do intensidad en vigor, rapidez y 
eficacia, características desde entonces de todas 
las guerras modernas, las campañas militares di-
ñeren esencialmente do las marítimas. 

Es un contrasto singular, cuya plena explica­
ción no so ofrece fácilmente al espíritu. Mien­
tras los grandes marinos españoles del siglo xvi, 
como los holandeses y franceses del xrs'ii y los 
ingleses del xvín, buscan como cima y resul­
tante de todas sus operaciones estratégicas la 
batalla naval sangrienta, rápida y resolutiva, 
Montecúculi,Turena,Conde, nuestro Marqués do 
la Mina, el mismo Federico 11, en suma, las figu­
ras más insignes del Arte Militar de esos 
períodos, emplean la táctica de consen­
timiento mutuo, y aun de cortesía, de 
posiciones, de maniobra limitada y po­
bre, que nunca podía dar de si los es­
pléndidos resultados de Marengo, do 
Ulm, do Jena y de Friedland, y, en nues­
tros días, los de Sadowa y Sedán. 

Cuando la habilidad estratégica de los 
marinos ingleses tenía ya por basas una 
recia unidad de doctrina, fortaleza naval 
espléndida y vigor de iniciativa certera, 
que sólo se alcanzan tras perseverantes 
sacrificios do todo linaje, dentro, claro 
es, del tiempo, sin cuya segura acción 
nada prospera ni r inde frutos en las Ins­
tituciones armadas, el genio de Nelson 
llevó la curva á su punto más alto du­
rante la campaña lenta y porfiada que 
tuvo su remate en la jornada, para nos­
otros bien memorable, de Trafalgar. 

Porque, ciertamente, las operaciones 
navales y su resultado final, la batalla 
resolutiva, iban enderezadas contra el 
poder y la habilidad del mayor capitán 
do los tiempos modernos, ya casi en el 
apogeo de su gloria: el emperador Na­
poleón. De esta lucha de colosos, en 
cuyo fondo palpitaba la supremacía po­
lítica europea, y por ella la dominación 
del mundo, queremos trazar un esque­
ma ahora que alcanzamos su centenario. 

La paz de Amiens, acogida con mues­
tras exageradas y hasta «ridiculas» de 
alegría por parte do los ingleses, en sen­
tir de lord Macaulay, llevaba en sus en­
trañas los gérmenes de choques cerca­
nos, peso ala docilidad y á los tempera­
mentos del Gabinete Addington. Y, con 
efecto, un mensaje del rey Jorge III, 
aprobado por unanimidad en el Parla­
mento, rompía virtualmente, el 8 de 
Marzo de 1803, la tregua entre Francia 
é Inglaterra. 

En la recepción diplomática y domi­
nical de las íuUerías del 13 de Marzo, al 
avistar el primer cónsul Bonaparte al 
representante británico lord Whitworth, lo abor­
dó avec tons les signes exterieures cViitie violente 
(Kjitation (1): 

— ¿Conque estáis resueltos á declararnos la 
guerra, eh? 

-—No — respondió el Embajador; — nosotros 
somos siempre partidarios de las ventajas de la 
paz 

— Nos hornos hecho la guerra durante diez 
años — replicó Bonaparte interrumpiéndole, y 
dando á su palabra el fuego y la animación que 
lo eran peculiares en sus momentos de exalta­
ción; — vosotros queréis mantenerla todavía 
otros quince años ¡y á ello nos forzáis! 

Y volviéndose á Markoff, representante de 
Rusia, y á nuestro embajador Azara, añadió: 

— Los ingleses quieren la guerra; pero si ellos 
son los primeros en sacar la espada, yo seré el 
último en envainarla. No respetan los tratados 
¡Hay que cubrirlos con un crespón! 

De nu9vo se encaró con Whitworth: 
— ?,Por qué hace vuestro país tantos prepara­

tivos? ¿Contra quién van tantas medidas de pre­
caución? ¡Si yo sólo tengo un navio de línea en 
mis puertos! Inglaterra quiere batirse , ¡yo mo 
batiré también! Vosotros podéis herir á Francia, 
pero jamás la intimidaréis 

— No deseamos ni lo uno ni lo otro—balbuceó 
el Embajador;—lo que buscamos es vivir en bue­
na inteligencia con ella 

— Pues para eso—le salió al paso Bonaparte 
terminando la escena^hace falta respetar los 

«Vuestra señoría, dicen en sustancia, debe cap­
turar, echar á pique, quemar ó destruir todos 
los buques pertenecientes al Gobierno ó á los 
ciudadanos franceses Vuestra señoría prestará 
una atención especial á las maniobras que los 

tratados; ¡desgraciados de los que ÍÍO los respeten! franceses hagan en Genova y en los puertos ita-
Por la violencia del lenguaje puede apreciarse líanos, á fin de darse cuenta de los preparativos 

el calor de la pasión desbordante y avasalladora 
del Primer Cónsul, encarnación viva y gigan­
tesca del sentimiento nacional de odio á Ingla­
terra, que maravillosamonte iba Ól á explotar 
en pro de sus ambiciones dinásticas y de sus 
sueños orientales y de gloria. 

Nelson, en la admirable campaña que preparó 
su victoria de Trafalgar, practicó los principios 
ya fundamentales de la guerra moderna, en tie-

NICOLAI PETROVITCH LINIEVITCH. 

NUEVO GENERALÍSIMO DEL EJÉRCITO RUSO EN LA MANDCHURIA. 

que puedan realizarse para acometer alguna ex­
pedición contra Egipto ó cualquiera de los Es­
tados del Sultán y contra el reino de Ñapóles, 
Sicilia ó Corfú, con objeto de oponerse eficaz­
mente á ella » 

La idea de otra expedición á Egipto, esbozada 
en las instrucciones del primer lord Saint-Vín-
cent, desde los comienzos de la inmortal cam­
paña, quedó grabada en el espíritu del héroe de 
Aboukir con tal relieve, que apoco estuvo do 
dar al traste con su fama. El modo como des­
hizo y enmendó los errores nacidos de tales pre­

juicios, prueba que un mando perspicaz, 
empujado por la fuerza de un gran ca­
rácter, es garantía de acierto, aun en los 
casos en que el jílan se altera, padece ó 
tuerce por propias equivocaciones. 

El crucero de Nelson frente á Tolón, 
durante el tiempo en que Latouche-Tré-
ville tuvo el mando de la nota francesa, 
ó sea hasta el 26 de Agosto de 1804, fe­
cha de su muerte, resultó duro y por 
todo extremo digno de loa; su flota reci­
bió algunos refuerzos, mas apenas si los 
barcos se remudaron. El juego de am­
bos almirantes para darse caza, fué no­
table sobremanera. La salida de Latou-
che-Tréville con 8 navios y 4 fragatas, 
el 14 de Junio, constituyó, en sentir de 
Nelson, «una gasconada». Los barcos 
franceses salían y viraban hacia el puer­
to, al notar la vigilancia amenazadora 
de los buques británicos, estacionados 
cerca del cabo Sícié Volvían á salir, 
y de nuevo ganaban su fondeadero 

Este juego del ratón y el gato, según 
el gran biógrafo de Nelson, hizo estallar 
la rabia del marino inglés. En su despa­
cho al Almirantazgo, Nelson decía «que 
Latouche-Tréville afirmaba á su Gobier­
no que él había huido Conservo la 
comunicación en que el almirante La-
touche afirma que me ha dado caza y 
perseguido. La conservo, y sí logro ha­
cerle prisionero, se la liaré comer. Este 
Latouche es un embustero, un fariseo 
y un afeminado» {1). 

Siempre en acecho y constante en su 
táctica de buscar las fuerzas enemigas, 
éstsiiS no trataron seriamente de salir á 
la mar, pese á las ardorosas nerviosida­
des de Latouche-Tréville y á las dispo­
siciones del emperador Napoleón, quien, 
afectado por la muerte del marino que 
consideraba con mayores condiciones 
para medirse con Nelson, dejó al minis­
tro de Marina, Decrés, el cuidado de 
nombrarle sustituto, recayendo la elec­
ción en el vicealmirante Villeneuve. 

(1) Laiifrcy: Histoire de Napoleón I, tomo ii, pág. 503. Aun­
que apasionados, el relato y los comentarios de esta conver­
sación histórica, están expuestos con gran lucidez. 

rra como en mar: economía y superioridad de 
fuerzas; libertad de acción; choque final y deci­
sivo, sustentados todos ellos por un poder y un 
personal preparado cuidadosamente y con ante­
lación. 

Eso hizo, después de todo, en las operaciones 
que le llevaron á Aboukir, para desbaratar la 
empresa del joven conquistador corso, y tal fué 
también la doctrina que en el verano de 1801 
practicó contra las flotillas de Boulogne, man­
dadas por el hábil é intrépido Latouche-Trévi­
l le, el marino en quien mayores esperanzas ci­
fraba Napoleón. Sus despachos al Almirantazgo, 
sobre todo uno del 4 de Septiembre, descubren 
el pensamiento certero y hondo del marino que 
siente la guerra en sus formas más violentas y 
terminantes. 

El 18 de Mayo de 1803 Nelson recibió el man­
do de la escuadra del Mediterráneo, y zarpó do 
Portsniouth con el navio Victory. El 8 de Julio, 
tras sucesos que no son del caso narrar, el Almi­
rante navegaba hacia Tolón, para bloquearle, 
con los navios Yictori), buque insignia, Gihral-
tar, Doncgal, Sajierh, BeUeisle, Eenown, de 80 y 
74 cañones, Monmouih y Agencoitrt, de 64, y las 
fragatas Active, Phcehé y Amphion. Además, bajo 
su jefatura quedaba también la división de 10 
buques del comodoro Bickerton. 

Las instrucciones dadas por el Almirantazgo 
al jefe de la escuadra del Mediterráneo constan 
en el tomo v de la correspondencia de Nelson: 

Cuando Villeneuve tomó el mando de 
la flota francesa anclada en la rada de Tolón, á 
fines de Octubre de 1804, decía al ministro Decrés: 
«Estoy muy satisfecho de lo que he visto de la es­
cuadra El Bncentanre so encuentra en brillan­
tísimo estado, y las tripulaciones, en nada envi­
dian á las de los buques ingleses» (2). ¡De qué 
modo tan visible había de irse transformando 
el espíritu del Almirante, á medida que se apro­
ximaba el momento de zarpar, y de contribuir 
activamente á la realización de los planes del 
Emperador! Su indecisión y un creciente pesi­
mismo no exento de fundamento, contrastan 
con la firmeza y la fe del Almirante británico. 

Y cuenta que Villeneuve, en su primera salida 
do Enero de 1805, en dirección S.-SO., por un 
azar de la fortuna logró hacer creer á las fraga­
tas ino-lesas que le vigilaban, que tomaba rumbo 
á Levanto. De aquí el primor error de Nelson, 
al considerar que la flota francesa trataba de 
seguir por el Sur de Cerdeña, tomando él á su 
ve'z la propia dirección, á fin de salirle al en­
cuentro y de batirla, siguiendo á Candía, luego 
de notar, un mes más tarde, que no aparecían 
señales de barcos franceses ni en el Tirreno ni 
en los mares africanos. 

Mas, tamaña tenacidad en el error no fué apro­
vechada por su adversario, víctima ya del mie-

<1) Captain Mahan, Ufe of Nelson, cit. por Debrieres; t. IV, 
pSg. 172. 

(2) Archives de la Marine, num. 207. 
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do á la responsabilidad, exacerbado por el aci­
cate de Lauriston, ayudante del Emperador, 
puesto por éste á la cabeza de las tropas de des­
embarco, aun cuando en realidad, para que sir­
viera de sostén moral y mantuviese el espíritu y 
las iniciativas de Villeneuve, cuyas condiciones 
de mando desconocía Napoleón, como descono­
cía, pese á su genio, á la capacidad incansable 
de su trabajo yi i l afán por informarse minucio-

•-samente de todo .muchas cosas relativas al per-
;-sonal de la marina de guerra. 

Pocos documentos tan viriles y tan sinceros 
como aquel en que Nelson, con lecha 14 de Fe­
brero de 1805, expresa al Vizconde de Molvillo, 
ya primer lord del Almirantazgo, su equivoca­
ción y su responsabilidad en la salida de Ville­
neuve de Tolón, salida infructuosa al cabo, por 
cuanto tuvo que arribar á puerto poco después 

á los planes de Napoleón, sin duda por la mu­
danza que les caracterizó, singularmente en el 
periodo decisivo de su fantástica ó positiva em-: 
presa de desembarco en Inglaterra. 

Por estos días do mediados y fines de Marzo 
de 1805, Nelson dictaba al capitán Bayntun, co­
mandante del navio Leviathan, con carácter do 
muy secretas, estas instrucciones: «En el caso do 
que la flota no pueda ganar el punto de cita nú-
moro 102 (1), adonde lord Nelson desearía man­
dar el Leviathan, da á su comandante las órdenes 
que siguen: El Fislifjiianl permanecerá frente á 
Tolón con tros fragatas, para observar al enemi­
go. Sería de desear que una fragata ó el sloop 
Biitcni velove al Tlninder en el punto de cita nú­
mero 97. Este irá al punto 98, así como el Cliil-
deni, el Ecnown y también el Leviathan. El punto 
93 es el de cita general. 

manecía anclado con el núcleo do su escuadra 
en la bahía do Palma, cerca de Pula en Cerde-
fia, saliendo para esto punto el 30 por la tardo, 
y fondeando en él el 31, cuando ya la fiota fran­
cesa cruzaba por frente á Barcelona. 

Las amarguras del Almirante británico en los 
primeros días de Abril, sin noticias ciertas ni co­
nocimiento aproximado de los hechos, serían biis-
tantes para sumir en la desesperación más negra 
auna espíritus dotados de gran bizarría. Su tem­
ple do alma y su genio, sobreponiéndose á las 
desventuras del momento, triunfaron al fin, hasta 
conocer y entrar en el rumbo cierto de los bar­
cos franceses, á los que en Cádiz se agregó la es­
cuadra española capitaneada por Gravina. 

No obstante las ventajas de tiempo sacadas por 
la flota combinada cuando afrontó la navega­
ción en el Atlántico, la energía moral y la su­

de zarpar. «Con nadie he consultado mis movi-
mienfos—áeci(í el Almirante,—os/¿ÍHCS, mió, ex­
clusivamente mío, es el error, ¡j, por lo tanto, la res-
•ponsahilidad ante el pais y el lícif » 

Desde el 27 de Febrero al 10 de Marzo de 1805, 
Nelson se mantuvo al ancla y á la vela, al Sur do 
Cerdeña, para abrigarlo de los temporales. 

El espionaje sustentado y entretenido por In­
glaterra en toda su contienda con Napoleón, fué 
extraordinario; la historia de él, conjuntamente 
con la del que en toda Europa y en las Indias 
sostuvo el Emperador, es do lo más curioso que 
se ha escrito acerca dotan accidentado período. 
Pues dentro de eso espionaje, el de Nelson ora 
de lo más puntual y completo en lo tocante á la 
composición, recursos, condiciones y estado de 
los barcos y de las tripulaciones francesas; pero 
con frecuencia resultó deficiente en lo relativo 
á movimientos de barcos y aun en lo referente 

»La Phcehé y la Hydre irán al punto 102, y en­
tre éste y Tolón relevarán al Active y el Seahor-
se. El capitán Bayntun les avisará. 

»Si esto os posible, yo me presentaré frente á 
Barcelona para hacer creer al enejuiyo que mis pro­
pósitos están en las costas de España. Tengo mu­
chas razones para creer que va á zarpar de nue­
vo, porque tiene todas sus tropas embarcadas. 
Desde Barcelona iré al punto de cita núm. 98. SI 
os adelantáis á mí y halláis al Termadant y al 
Bittern, deseo que vaya un buque de éstos á es­
tablecerse al O. de Cerdeña, porqne insisto en mi 
creencia de que el ohjetivo de los franceses es siem­
pre el Egipto.» 

El mismo día en que Villeneuve zarpaba por 
segunda vez do Tolón para su última tristísima 
campaña, Nelson, ignorante de tal suceso, per-

(1) Probablemente Palma, según Mahan. 

perior capacidad maniobrera del mando, de las 
tripulaciones y de los buques de Nelson habían 
de anularlas muy en breve, malogrando en sus 
comienzos los gigantescos planes del Empera­
dor, para los cuales, aparentemente, las flotas 
francesas do Tolón, Rochefort y Brest, combi­
nadas con las españolas de Cartagena, Cádiz y 
Ferrol, l lamando hacia las Indias occidentales á 
las escuadras inglesas, habían de ser factores 
esencialísimos para derrocar el sea jjojrcí- britá­
nico, facilitando además el desembarco del Em­
perador con un ejército victorioso, por las cos­
tas del Kent ó del Sussex, para llevar el pánico 
y la muerto al seno de Inglaterra, imponiendo 
la paz dentro del recinto de la opulenta y altiva 
Londres. 

JOSÉ IBXÑEZ MARÍN. 

CORONAS PARA LA VIRGEN DEL PILAR Y EL NIÑO JESÚS. 

creciente fervor religioso, la veneración que siente nuestro pueblo por la 
3n del Pilar y la piedad cristiana cada día más arraigada e n e l alma de las 

El 
Virgen 
damas españolas^ sugirieron en algunas de éstas el feliz pensamiento de iniciar 
una suscripción con objeto de reunir una cantidad suficiente de pieüras preciosas 
con las cuales se pudiera hacer una corona, que con santo amor, habrían de 
ofrece]- á la Excelsa Imagen. 

hubiera 
de la es-

- sñañoles - . - o - - -
La coi-ona, cuya ejecución se encomendó á los conocidos joyeros de esta corte 

señores C. de Ansorena {hijos), es imperial, y la aureola de estilo correspondiente 
a los últimos años del gótico, de aquel que recibió el calificativo de florido por 
nacerse los^ornatos más exuberantes y (le proJigiosa abundancia. Las líneas prin­
cipales están inspirfidas en un apunte facilitado por el Sr. Marqués de Griüi y mo-
ciiücaOas por exigencias del tamaño y colores de las piedras. 

El tiempo empleado en la ejecución de esta hermosa joya ha sido sólo de cua­
renta y un días, siendo de notar que en tan limitado espacio de tiempo se hnya 
confeccionado alhaja de tan considerable número de piedras preciosas. 

l ian tomado parte en este primoroso trabajo 35 obreros, todos españoles, entre 
oficiales joyeros, pulidoras, engasíadores de piedras y grabadores. 

Está construyéndose, además, la gran doble aureola coa ráfagas, toda de oro, en 
la que tendrán aplicación los brillantes y demás piedras de primer orden que no lian 
podido incluirse en las coronas, y todos los topacios, granates, amatistas, medias 
perlas, corales, etc. Una vez terminada esta aureola, servirá do complemento ó 
fondo de la corona, que verán lucir los piadosos donantes en las próximas fiestas 
de la coronación de la Virgen. 

Esta hermosa joya nada tiene que envidiar á las que produjo en sus buenos tiem-

ligente orilice Sr. Ansorena, digno sucesor tte los uisígnes arnsras castellanos que 
construyeron las custodias y las cruces, los blandones y las lámparas de nuestros 
hermosos templos, los Arfe, los Valdivieso, los Rodríguez de Castro, los García 
Crespo y tantos otros maestros en el dií'íeil arte de la orfebrería cristiana. 

0. 



LA GUERRA RUSO-JAPONESA.—RETIRADA DE MUKDEN, 
" l 
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ANIMALES MARINOS. 

- NOTAS PARA LA inSTORIA 

DE LOS PROGRESOS REALIZADOS EN SÜ^ESTUDIO. 

V. 

A excepcional importancia de los re­
sultados obtenidos en los viajes dol 
ChalIeiH/er y dol TravaiJleiir ha he­
cho que suenen menos de ordinario 
en los centros científicos otros tra­
bajos y otros resultados de que no 

puedo prescindirse en la historia del conoci­
miento de los animales marinos. 

Afirmase también por algunos que el mayor 
impulso de las investigaciones de este carácter 

Afjassiz, como por diferentes sabios, pudo estu­
diar la fauna del Gitlf-Sfreaní, deduciéndose de 
sus observaciones consecuencias de trascenden­
cia para las ciencias naturales en general, y para 
diferentes grupos de equinodermos y celenté­
reos cu particular. 

Fueron ambos sabios los reveladores de mu­
chos secretos, ya de las edades pasadas, ya dol 
período presente, que se habían guardado en los 
fondos del Océano, y con Ins conquistas do su 
paciente é inteliajentísimo trabajo se progresó 
en estas ramas, durante unos cuantos meses, lo 
que no se había progresado en largos siglos. 

El conjunto de los animales que habitan los 
fjords refieja la imagen hoy viva de anteriores 
épocas, parece una reunión de restos de un mun­
do diferente de las faunas que pueblan los ma­
ros vecinos: los géneros que han quedado en 

Haiiuekt hijalhia. (Costas de Noruega, á 150brazas.) 
Actfnidoa,—£rfirnr«aJ3coií/etiipsí. 

(Costas de Noruega.) 

tuvo SU punto do partida en el éxito que coronó 
los trabajos de sondaje en las Lofades, en los 
fjofds de la costa de Noruega en general, y muy 
particularmente en el de CrisUania; pero es lo 
cierto que los esfuerzos de todos se fueron com­
binando de tal modo, que es muy difícil deter­
minar quién precedió á quién en la iniciación de 
tales empresas. 

Por los mismos años del 1860 al 70, en que se 
preparaban los grandes cruceros científicos de 
los buques do guerra ingleses, se realizaban otros 
estudios de carácter más local, más circunscri­
tos á una comarca ó una región del Océano de­
terminada, cosechándose en ellos numerosos da­
tos interesantísimos para la historia del astro 
que habitamos y para la geografía zoológica. 

Jorge Ossian Sars, citado ya al paso en el ar­
tículo anterior, se dedicó á examinar detenida­
mente las profundas hendeduras que cortan en 
diferentes puntos la parte norte de la Península 
escandinava, como verdaderas hoces marinas, 
recogiendo numerosas especies de condiciones 
y género de vida muy diferentes, según las dis­
tintas profundidades desdo donde las sacaba la 
sonda. 

El liaron de Poioiafés, utilizando el vapor 
Bibh 6 en algún buque más, y ayudado en sus 
interesantes reconocimientos, tanto por los dos 

aquéllos son géneros que imperan hoy en el 
Spitzberg, en la Groenlandia, en las regiones do 
las largas noches, tanto como abundan en las 
aguas próximas las formas análogas á las domi­
nantes en las comarcas alemanas, y os curioso 
este contraste entre las faunas de lugares veci­
nos, porque los primeros necesitan para su des­
arrollo medios do condiciones muy diferentes 
de los segundos. 

Los animales árticos viven en ambientes de 
temperatura más fría y menos cargados de sa­
les; los propios do los climas más meridionales 
de Alemania, que van sustituyendo, al parecer, 
poco á poco á los primeros, necesitan aguas más 
templadas y más salobres. En los fjords estrechos 
y hondos deben realizarse las primeras condi­
ciones; en lugares no lejanos deben reunirse las 
segundas. ^.Cómo se explica esta anomalía? 

Cuando la tierra pasó por el período llamado 
glacial, tan estudiado on Geología, y enormes 
ventisqueros cubrían grandes extensiones de su 
superficie, la distribución de los animales en las 
aguas de las diferentes comarcas hubo de ser 
muy distinta de la repartición geográfica de las 
especies en la época actual, en que los climas so 
han dulcificado y en que parece bien dibujada 
la tendencia á dulcificarse cada vez más. 

Piensan los investigadores noruegos antes 

PourUileski Jeffreisi, 

Mellila hcxapora. 

Pelagothuria iiafalrix. 

Pelagothuría natatrix do porfil. 

Cassididus lapis cancri. 
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Echhiacijamus piisilhis. 
(Comienzo de la (oi-mación del animal adulto.) 

l£chÍnoc¡jamus pusUluB de cuarenta y cinco días. 

E<;liiiiocijamu3 pusillus de cuarenta y cinco días 
cor rudimentoB de su esqueleto larvario. 

> 

nombrados que en la susodicha época glacial de­
bió existir una corriente que extendería al Sur 
el ambiente helado de las regiones polares, sien­
do, por lo tanto, de sentido diametralmente 
opuesto al actual Gulf-Strecun., que lleva hoy el 
calor de la zona tórrida á moderar el frió en las 
riberas americanas de altas latitudes. Con la pri­
mera debieron bajar hacia el Mediodía especies 
ahora recluidas en la Groenlandia; con la segun­
da está subiendo hacia el círculo polar la fauna 
alemana. 

La disposición especial de los fjonls ha impe­
dido que lleguen por completo hasta su fondo 
las nuevas influencias moderadoras del clima, y 
los cien riachuelos procedentes de la fusión de 
los hielos que bajan desde las alturas de los mon­
tes escandinavos disminuyen al mismo tiempo 
las proporciones de sal en sus aguas; sus fondos 
son á la vez más fríos y monos salobres, expli­
cándose así la permanencia en ellos de muchos 
de los animales árticos que los invadieran en el 
período glacial. 

piada que ha sustituido á la fria y que lleva el 
calor ecuatorial á las altas latitudes, moderando 
los rigores de su clima. 

Es curioso ver coexistir en comarcas no ale­
jadas unas de otras, y gracias á las circunstan­
cias locales, dos faunas tan diferentes y la ex­
presión zoológica de dos edades de la tierra de 
tan opuestos caracteres, é interesante llegar al 
detalle y encontrar muchas especies escondidas 
en los profundos suelos marinos que pertenecen 
á grupos de los que sólo se conocían restos fósiles. 

Un erizo de mar, á quien se dtó el nombre do 
PouHtúesia, puedo mirarse como el represen­
tante de los lufuhfster ó equinodermos fósiles del 
período cretáceo. Tiene aquél perfil algo seme­
jante al de una botella, y más que erizo parece 
una forma de transición á las alargadas liülotit-
rias. Su cubierta es traslúcida, y singular su as­
pecto general por la reunión de los susodichos 
caracteres. 

Más que para aumentar el catálogo de las es-
pecios, han servido los numerosos animales rc-

Füngido.—Balhyactiastmétríea. 
Tui-binÓlidos. 

Ftabelum anthophyllutn. Actfnidos.—Gonactinia en diyiai<3n. 

JSchutocyamua piwilítw de GO dlaa. 

Los mares próximos se han puesto, por el con­
trario, rápidamente en las mismas condiciones 

de los que bañan tierras más meridio­
nales, y á ellos van las especies do 
éstos, triunfando con la extensión has­
ta el Norte de las condiciones climáti­
cas en que de ordinario se desarrollan, 
invadiendo la patria de las especies 
árticas, como las razas humanas á quie­
nes favorecen las condiciones históri­
cas invaden los suelos de los pueblos 
que no saben cumplir la ley providen­
cial de marchar con su tiempo. 

Tal es la hipótesis formulada para 
explicar los contrastes entre los ani­
males de las diversas aguas de Norue­

ga, reconocidos por el naturalista escandinavo 
al estudiar concienzudamente todos los proble­
mas relacionados con \a propagación convenien­
te al hombre de los peces y crustáceos, por la 
que él debía velar, cumpliendo con los deberes 
de su cargo do inspectorQenci'aldepesqiierías.XJ-íi 
funcionario de este carácter no se hubiera creído 
en otros países obligado á tanto. 

Las investigaciones de Pourtalés, y en gene­
ral las de la inspe2ción de las costas de los Estados 
Unidos, son en cierto modo el complemento de 
los estudios de Sars en las proximidades de 
Cristiania. Trazó éste, según se ha dicho, el cua­
dro de la animalidad en la época glacial, cuadro 
que se refleja hoy vivo en las especies que habi­
tan las profundidades de los fjoríls. Aquél se de-

' dicó á conocer los géneros que-dominan en el 
Giilf-Stream, es decir, en la actual corriente tem-

cogidos en el Giilf-Sfream para conocer el des­
arrollo de cada uno y determinar los rasgos sa­
lientes de sus sucesivas fases de crecimiento. Ale­
jandro Agassiz, on el estudio de los equinoder­
mos, y su padre Luís en el de los corales y ma-
dréporas,han descifrado muchos enigmas de su 
organización y establecido leyes de su embrio­
genia. 

El primero examinó detenidamente los llama­
dos 'loxopueustes, MeUitas, Encopas, Stolonochjpus, 
EchinoJampas y varios Eipantan(¡oides, sacando 
siempre de sus repetidas observaciones la mis­
ma consecuencia: los cambios experimentados 
por una misma especie en su crecimiento son de 
ordinario tan considerables, que todo el que no 
haya podido seguirlos paso á paso clasificará de 
seguro de especies, y á veces hasta de géneros 
distintos, las formas correspondientes á las fa­
ses inicial y terminal. En nuestros grabados he­
mos reproducido las diferentes formas que va 
afectando un EclUnocyaímts, desde el comienzo 
de la producción del animal adulto hasta que 
cumple sesenta días. 

Explícase por este hecho la gran confusión 
que ha reinado durante mucho tiempo para la 
repartición en grupos bien caracterizados de los 
erizos de mar. Tomaban muchos por especies 
diferentes á los que sólo eran individuos do la 
misma en edades diversas, y ha sido necesario 
revisar á conciencia el catálogo de este subtipo 
del reino animal para excluir nombres indebi­
damente introducidos en él y rectificar errores. 

Lilis Agassis llegó á resultados análogos á los 
tContinúa en !a páft. 20U.) 
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Anverso. 

MEDALLA DE LA PEREGRINACIÓN 

El distinguido escultor ai-agonés Sr. Pa-
lao ha ejecutado la medalla cuyos grabados 
ncompañan estas líneas y que ha de servir 
de recuerdo de la próxima peregrinación 
nacional al Santuario del Pilar que lia de 
celebrarse desde el 20 de Jlayo. 

La obra artística del Sr. Palao es de gran 
originalidad y c o n s t i t u y e un verdadero 
acierto. 

Compone el anverso de la medalla la di­
visa, el guía de la peregrinación: un es­
tandarte de fondo de estrellas en que apa­
rece la imagen del Pilar entre los escudos de 
varias regiones españolas. Al pie de la San­
tísima Virgen figura el escudo de Su San­
tidad. 

lín el otro lado de la medalla aparecen dos 
matronas coronadas: una es Zaragoza ves­
tida con traje de los tiempos de Constantino, 
época de los mártires zaragozanos; la otra 
representa á España en la persona de Isabel 
1(1 ('((lóJica, cuyas vestiduras ostentan las 
ti'adicionales conchas de los peregrinos. 

La heroica ciudad señala á la Reina Ca-
tólicn, símbolo de la unidad nacional, el 
puente de piedra y el templo del Pilar que 
se divisan en el fondo. 

El trabajo realizado por el Sr. Palao mues­
tra una vez más sus e.xcepcionales aptitudes 
artísticas. Eoverso. '•• •' 

MEDALLA DE LA PEREGRINACIÓN. 

1 De fotogr.Ttíaa (ití! Sr. Rfo3. 

(Véaae G1 artículo (!e G. oii la pííg. 19!).) 
O F R E N D A N A C I O N A L Á LA V I R G E N DEL P I L A R , 

De fotografía del Sr. Borke. 
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El inesperado viaje del Emperador de Alemania á las costas afrÚ 
canas realizado casi á raíz de la celebración del tan comentado y 
misterioso tratado anglo-franccs, convenido cutre ambos países, para 
la penetración pacifica de I-'rancia en Marruecos, ha despertado justifi­
cados recelos en todos los centros diplomáticos de Europa, y pro­
mueve acaloradas controversias acerca de su alcance político. 

Llama también la atención que el Kaiser haya decidido su viaje in­
mediatamente después de la cruenta derrota de los rusos en Mukden, 
y puestos á fantasear, hay quien cree que la hegemonía de los japo­
neses en Asia ha de imponer, á la larga, la famosa doctrina de ftloa-
roe en aquella parte del mundo, cuna primitiva de nuestra civiliza­
ción, y que, en previsión de esta probable contingencia, trata Gui­
llermo U de buscar nuevos horizontes para la necesaria expansión 
germánica. 

Sin deseo ni pretensión de penetrar los recónditos secretos de la 
diplomacia, es fácil asegurar que el breve cuanto substancioso dis­
curso del Kaiser mostrando el decidido propósito de ejercer una in­
tervención en Marruecos, que nadie había solicitado y con la que nadie 
había contado, puede ser motivo de futuras complicaciones interna­
cionales. 

El día 31 del pasado Marzo llegó á Tánger el Emperador á bordo 
del transatlántico Kamlmru, escoltado por el crucero alemán Fcde.-
rico Carlos, y á poco de fondear desembarcó Guillermo II, vistiendo 
ULuforme de general de infantería, acompañado de numeroso sé­
quito. En la escalera del muelle lo esperaban Muley Abd-el-Malek, tío 
del Sultán y los principales personajes de la población. La comitiva se 
dirigió a la legación de Alemania, donde fué recibido el Cuerpo di­
plomático y una cumisión de moros. 

La declaración atribuida al Soberano alemán y que tanto ha dado 
que hablar á toda la prensa del mundo, es la siguiente: 

^En Marruecos, país libre, no hay influencia alguna predominante. 
Alemania goza de los mismos dereclios que cualquiera otra potencia.» 

Mientras que el Kaiser permaneció en Tánger, han sido dignas de 
notarse las manifestaciones de simpatía y de entusiasmo tributadas 
al Ministro de Espaíía, y que á los vivas al emperador Guillermo y á 
la independencia marroquí iba asociado el nombre de España.—A. O. 

EL TRiVNSATLANTICO cHAMBURGrJ ESCOLTADO POR EL CRUCERO (FEDERICO CARLOSí. — VISTA GENERAL DE TÁNGER Y DE SU BA.HÍA. 

V I A J E D E L E M P E R A D O R D E A L E M A N I A Á T Á N G E R . 

Dibujos de Caula. 
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Fungidos.—í'o/yefo (/<• Fiinniii». 

AJcyonarios.—Clavitlaria Garv.im. 
Euparfitrus Prideauxi con concba 

Bobre la (¡iio su desarrolla iinn Aclhihi. 

de su hijo al comparar entre sí numerosos ejem­
plares do Acfhíiíts, 6 flores de mar, do Madrépo-
rüs j de Alcifoiiariós. Con ellos ha podido for­
mar series do inferior á superior, eomcnzando 
por los Aotínidos, siguiendo por los variados 
grupos de Mtidrcpiiridos, Turhinñl'nJos, Fiiu'jido^ 
y Asfreidos, y acabando por los Aíci/ouarios, que 
son los representantes de la organización más 
completa y períecta. 

Como síntesis de sus estudios hubo de afirmar 
que «los cambios sucesivos presentados por cada 
representante de uno de estos grupos durante su 
crecimiento, recuerdan los rasgos característicos 
de los grupos inmediatamente inferiores.» Asi se 

ve que los jóvenes Astreidos pasan por una fase 
de AcUnia, que luego segregan su primitiva de­
fensa calcárea que recuerda á las Turhinolias, y 
que i^resentan luego las siluetas de las Fiinijias 
antes de adquirir por fin los rasgos característi­
cos con que se las describe. El valor demasiado 
absoluto de estas doctrinas ha sido modificado 
en el curso de nuevas investigaciones, dulcifi­
cándose i3or descubrimientos más modernos; 
poro el impulso que por ellas recibió el conoci­
miento de la embriogenia de erizos y corales ha 
quedado para bien de la ciencia, y se le ha nu­
trido en nuestros tiempos con análisis de mayor 
extensión que le perfeccionan más cada día. 

Así progresa la ciencia, avanzando mucho y 
retrocediendo á veces algo, como se avanza y 
en parte se retrocede en todas las manifestacio­
nes de la actividad humana; porque es cosa bien 
sabida que no es nuestra trayectoria una línea 
recta, sí una curva con ondulaciones, prestán­
dose el hecho á que funden sobre él argumen­
tos en su favor las escuelas más opuestas, según 
que se fijan sólo en un pequeño espacio de las 
sendas por donde marchamos, ó abarcan con 
grandeza el inmenso camino andado en la su­
cesión de unos á otros pueblos. 

ENRIQUE SERRANO FATIGATI. 

TII>IJE:S NEG^J^AS. 

LA «MALIBRÁN» NEGRA EN LONDRES Y EN PARÍS. 

Á loa ahinmas del Comervatorío 
de Madrid, 

Conclusión. 

IV. 

€= _iN Junio de 1850 la Casa Real da por acabada 
la «pensión vitalicia» que la Reina conceái.ó dos 
años antes á D.*" María Martínez, según apiíróce 
en la nota transcrita, y en Junio de 1850 los pe­
riódicos parisienses dan noticias de su presenta­
ción en la Gran Villa, aunque no con unánimes 
elogios. 

Mr. Bousquet, critico musical de Ultliistra-
tiou, escribía en el número correspondiente al 
22 de Junio do aquel año: 

«La música encuentra todavía medios de dar 
señales do vida en París, aunque á veces del 
modo más extraño. La semana última, por ejem­
plo, ha tenido el capricho de valerse do la voz 
de una cantante negra para llamar la atención 
de los pocos aficionados que aun quedan entre 
nosotros. Doña María Martínez, nacida en la Ha­
bana, educada en Sevilla y pensionista de laRoi-
na de España, ha sido apodada «la Malibrán 
negra.» Seguraniento los que le han dado ese 
mote no han tenido la intención de lisonjear lo.s 
manes de la sublime Malibrán. Si ésta viviese 
todavía, sentiriasc medianamente satisfecha do 

la asimilación. Hasta que se haya descubierto 
otra «.diva de color» para defender la causa do los 
negros, tendremos que compadecer á los negró-
fllos » 

Contraste singular con estas frases nada hala­
güeñas del crítico francés de L'lllustraUou for­
man las que le dedicó el crítico musical de la 
«Ilustración inglesa», un mes después, aun no 
cumplido. 

'Tile IJhish-atcd Loiidon News, en su número 
del 20 de Julio de 1850, publicó un grabado que 
representaba á «la Sra. Martínez, The Black 
Malibrán, at her Majesty's Theatre», y en la «Re­
vista musical», después de hablar de la ejecución 
do IPuritani, de BoUini, en aquel teatro, decía 
lo siguiente: 

«El suceso más importante de la noche fué, 
sin embargo, la presentación de la Sra. Mar­
tínez, «la cantatriz de color». La fama de esta 
señora había llegado hasta nosotros, y como es 
una muestra del progreso social de la raza ne­
gra, ofrecía gran aliciente al interés general. La 
música que canta y su manera de cantar no pro­
ceden ciertamente de las escuehis líricas do In­
glaterra, de Francia ni de Alemania. Son algo 
característico, extraño, "delicado, gracioso. Sus 
cualidades dominantes son los'-contrastes pinto­
rescos, fuertes é imprevistos, libres de toda re­
gla. Su voz es suave, melosa, extensa, aunque el 
gran temor que se le notaba, por suposición es­
pecial y por hallarse en terreno completamente 
desconocido, le produjo debilidad y temblor, 
que desaparecerán en lo sucesivo, permitiéndole 

lucir mejor sus facultados. Toca la guitarra con 
mucha maestría, talento y gusto, y canta melo­
días andaluzas y cubanas con delicadeza y sen­
timiento extraordinarios. 

»Para su presentación en escena se figuró una 
estancia del serrallo del Sultán, en que éste, ro­
deado de sus odaliscas, que no consiguen dis­
traerle, se aburre soberanamente. Para comba­
tir su melancolía le presentan á la cantante 
negra, que logra con sus músicas y canciones 
desterrar el splcen del monarca. La Sra. Mar­
tínez fué extraordinariamente aplaudida y pro­
dujo gratísima impresión. 

>iLa MaUhrán- ncf/ra, como la llaman, nació en 
la ciudad española de la Habana, capital de la 
isla de Cuba. Era hija de padres Ubres, emplea­
dos en un almacén nombrado «La Gamba». Su 
padre, un buen ebanista, que gozaba de gran es­
timación por su pericia, y de consideración y do 
simpatías por sus cualidades, procuró desarro­
llar las dotes artísticas de su hija, que desdo su 
niñez se revelaron. Don Francisco Agullar, quo 
desempeñaba alto cargo en la Habanix, admirado 
do su talento, hitomóbajosuprotección,la llevó 
á su casa, haciéndola educar con sus hijas, y al 
regresar á España la trajo con su familia, dando 
esto ocasión á que María Martínez pudiera culti­
var con más amplitud sus aficiones y aptitudes 
musicales. 

»En Sevilla, donde se estableció la familia 
Aguilar, una de las ciudades de España donde 
mejor se han conservado los vestigios de la an­
tigua civilización árabe, y donde los gitanos, la 
raza egipcia, tienen uno de sus barrios predilec-



8 A B R I L 1905 LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y A M E R I C A N A N." XIII 207 

tos, María Martínez pudo encontrar vastas inspi-
racionos y variados motivos de estudios. Aficio­
nadísima á las obras de los antiguos músicos es­
pañoles y moros, supo apoderarse de su espíritu 
ya alegre, ya apasionado, ya quejumbroso. 

«Transcurrido algún t iempo, se casó con don 
Mariano Morona, oficial de milicias de Cuba; 
pero desde entonces su buena suerte comenzó 
á eclipsarse. La muerte dividió á la familia del 
Sr. Aguilar, y María dejó de cobrar la pensión 
que éste le había concedido. Poco después su es­
poso, por cuestiones políticas y otras alternati­
vas de la suerte, tuvo que salir con ella de Sevi­
lla. ¡Adiós, entonces, la tierra de las castañuelas 
y do las gitanas, de las dueñas y do los ñoridos 
balcones, tan amada por la joven cantante! 

»Para mantenerse tuvo esta que dar lecciones 
de música; reunió bastantes discípulos, y pudo 
allegar recursos para ser admitida en el Conser­
vatorio de Madrid. La reina Isabel, patrona de 
este colegio, oyó con gran deleite á la artista 
cubana, y la nombró una de sus pensionistas. 

»Dofia María, deseosa de ampliar el círculo de 
sus aptitudes y de mejorar su fama, visitó enton­
ces á París y obtuvo muclios aplausos y elogios 
en una serie de conciertos dados en aquella ca­
pital. Después do tan brillante acogida en «?« be-
lle -Fí'aKce», María Martínez aceptó un contrato 
para liacerse oÍr del público de Londres, que ha 
ratificado el favorable veredicto pronunciado 
por los diJettanii de París y de Madrid.» 

Prescindiendo de «fantasías» y exageracio­
nes fácilmente notadas, las noticias contenidas 
en ese articulo, facilitadas indudablemente por 
ella misma, tienen el interés de una autobio­
grafía. 

Dos años después, María del Loreto Martínez 
reaparece en París. Entonces el éxito es más bri­
l lante; se la aplaude con entusiasmo en los tea­
tros y en los salones aristocráticos; los principa­
les periódicos ilustrados publican retratos y ca­
ricaturas, con largos y laudatorios artículos; 
distinguidos autores compusieron , para su pre­
sentación, un apropósito cómico-lirico titulado 
La diva el h pacha; hiciéronso populares en Pa­
rís Lci maja de Triana, El mocito del barrio, El 
faiifjo amerimno y otras canciones de su reper­
torio, y en el Mnsée des FamiUes que publica el 
retrato que reproducimos en la página 208 se 
hace cumplido elogio de sus méritos físicos y 
artísticos en estos expresivos y entusiastas tér­
minos: 

«Figuraos una Venus de bronce florentino, las 
formas y las líneas soñadas por la estatuaria, los 
brazos perdidos por la diosa do Milo, pies pe­
queños de duquesa andaluza, ojos y dientes que 
brillan en su rostro como las estrellas en las 
sombras de la noche: esto en cuanto al exterior. 
En cuanto á sus maneras, á su talento, á su inge­
nio, escapan á todo análisis. Plasta ahora, una 
negra, entrando en un salón, sólo recordaba la 
ídoa de la esclavitud; y si llevaba un trajo de 
seda ó de terciopelo, se la creía una sirviente 
disfrazada á la quo sólo faltaba un «espantamos­
cas». María Martínez, por el contrario, se ade­
lanta con paso de reina, con soltura, distinción 
y dignidad naturales; viste á la última moda y 
lleva muy bien el traje; roeibe homenajes y do-
devuelve sonrisas y cumplimientos como una 
dama del gran mundo que está en su centro. 

»Es un talento real, de que la Habana y Es­
paña deben estar orgullosas, y cuyo éxito au­
mentará en París cada día. Ya ha producido en­
tusiasmo en muchos sillones distinguidos, en 
casa de Mr. de Thorigny, el antiguo ministro; en 
las del Conde de Saínt-Germain, y Vizconde do 
Arlincourt, y en una soirée litei'aria de Mr. Aquí-
les Jubinal.» 

También los periódicos franceses publicaron 
noticias biográficas de la Sra. Martínez; pero 
entre ellas es, sin duda alguna, la más notable 
y curiosa esta que da, en un extenso artículo ti­
tulado La Malibraii noire, el reputado escritor 
Mr. Pitre-Chevalier: 

"Hace unos veinte años ora intendente militar 
en la Habana el Sr. Aguilar, cuya esposa, D.'̂  Jo­
sefa de Unsaga, cayó gravemente enferma. Larga 
serie de crisis nerviosas la llevó á un estado de 
letargia profunda, poniéndola al bordo del se­
pulcro. Los médicos la desahuciaron, y ya se es­
peraba su próximo fin cuando llegó á la casa 
una familia do negros libres, ebanistas de oficio. 
Eran un matrimonio y una hija pequeña, ahi­
jada del intendente y de su esposa. Al saber ésta 
que su madrina apenas daba señales de vida, 
rogo que la dejaran rezar junto al lecho de la 

moribunda, cuyas manos besó, cubriéndolas do 
lágrimas. Después se arrodilló ante una imagen 
de la Virgen, y entonó una canción sentida, que 
era una plegaría, con su voz melodiosa y dulcí­
sima, encanto de cuantos la conocían, y que 
constantemente se la disputaban de casa en casa 
para oírla cantar. 

»E1 médico, quo observaba á la paciente cerca 
de la cabecera del lecho, dejó escapar un gri­
to La niñn, asustada, suspendió la cantada 
oración; pero el doctor se apresuró á decirle, 
estimulándola con el gesto y con la mirada:—Si­
gue, niña, sigue Canta eso, y canta cuanto 
quieras —Y la negrilla, que instintivamente 
gustaba de cantar como un pájaro, prodigó con 
abandono todas las perlas de su garganta Cán­
ticos, oraciones, baladas, romanzas, todo su te­
soro musical salió de su alma y de sus labios. 

»—¡Basta!—exclamó por fin el doctor, con 
demostraciones de júbilo.—Ahora ya puedes 
abrazar á tu madrina. Tú le has devuelto la 
vida.» 

El pintoresco relato do esa maravillosa cura­
ción músico-terápica, por la voz y el canto, pro­
dujo extraordinaria emoción, aumentando y ex­
tendiendo la fama que en París había conquis­
tado «la Malibrán negra». 

Y, sin embargo, la «estrella» que en Londres 
y en París brilló con resplandor tan extraordi­
nario, se eclipsó de pronto, sin que yo haya lo­
grado encontrar nuevas noticias de su rumbo ni 
de su fin. 

Únicamente en la obra del Sr. Saldoni, Efe-
viéridcs de músicos españoles, así x>rofesores como 
ff/ic/ojírtíZos—Madrid, 1860,—tropecé con esta bre­
vísima noticia, que puede tenerse por ima «fe de 
vida». 

«Martínez, D." María («la Negra»): cantó can­
ciones del género andaluz en el teatro de Varie­
dades de París en Enero de 1852. (C.)» 

En la «Explicación de los signos adoptados», 
quo va al frente del libro, se dice: «(C.) Contem­
poráneo, quo vivía al dar á ¡aprensa esta obra.» 

?,Qué fué de «la Malibrán negra» de 1852 á 
ItíéOí ¿Qué fue después de ellaV Curioso será sa­
berlo. 

Después de triunfos tan brillantes, es inconce­
bible que pasara á una tan completa obscuridad, 
aunque recordando los tristes com ienzos de aque­
lla alumna del Conservatorio de Madrid, «la más 
desgraciada» de todas, no es de extrañar que la 
suerte, mostrándosele de nuevo adversa, le re­
servase un porvenir .... como suyo. 

Completamente negro. 

FELIPE PÉREZ Y GONZÁLEZ. 

Encantos femeniles. 
Más seductora es la mujer por su encanto que por su be-

llcza, y basta á menudo con muy poca cosa para transCormar 
su rostro y dai'le irresistible atractivo. El tono de los eabí'-
llos, el colorido de la tez, suelen bastar. Si el tono del cabello 
es muy obscuro, si está salpicado de canas, la l ' o u d r « C H -
¡t l l lusl iacc mai-avillas. En seco da á la cabellera el matiz 
deseado. Basta con indicarle bien exactanionto al escribir íi 
l a Perfumería Niiion, 31, me dii Qitatrc-Spptembrc, Parts. E s el 
milagro do la juventud cumplido, y que so completa con la 
F lpur d« ••«rlif, polvos do arroz linos y adlierentos (3,50 
francos: franco, 4 francos), de la Perfumería Exótica, S5, rw. 
fíii Qimtre-Sejitetnbre, París, quo dan á la piel un aterciopelado 
delicadísimo. Se venden en Madrid, en las perfun'ierías de 
Urquiola, Mayor, 1; del Molino, Carmen, 2; Romero, Carrera 
de San Jerónimo, 'ó; Hijos de J. J. Forlis, Puerta do! Sol, 2; 
Gal y Compañía, FeíTaz, 25; y en Barcelona, en las de Juli i 
Comas, Cali, 30; Banús, Jaime 1,18; Forrer, Princesa, 1; Mas-
sip, Fernando, 55; Forteza, Eseudillers, 34,1,"; y Lledó, Ram­
bla de Capuchinos, 17. 

CONDESA DE CERNAY. 

De Abril á Octubre. 
Útil, interesante y curiosa os la linda serie de grabados qite, 

reproduciendo modelos de toik'tlrs de primavera y verano 
para señoras y señoritas, contiene el número 13 de JM Moda 
Elegaiitr. 

Acompañan á dicho número primoroso ¡igitri» iliimíuatln; 
gi'an Suplemento de patrones do tamaño natural, y el primer 
pliego del admirable Tratado de corte y coitfeccióit, de D." Mer­
cedes Carbonell. 

El texto es tan ameno como selecto. 

^ " g^ ^ I " r * r > I K. I A dosiiparuct) en (jucî a 
I K J ^ I " t n I , I N M días con la LacÉo-

fer iuadelDr .Caldaíro, en fars. y Arena!, 15; caja, pesetas 5. 

QUE 
TENGAN 

"i por fuerte y crónitia que soa . lo inrn l;is 
P A S T I L L A S D E L D O C T O R A N D R E U . 
Remed io prodig ioso y r áp ido . 3 0 afius d e éx i to . 

LAS GRAGEAS de RICINOSIS GAUTHIER 
(con ol principio activo del Ricino) son el mejor piirf,'aiito ó laxantu. 
La coja, :t íraiicos. Farmacia QAUTHIER, 21, rué Beaubourg, Paria, 
y cu tus farmacias de España y da la América del Sur. 

POLVOS D E N T Í F R I C O S de la S-̂  HIGIÉNICA 
Pa:a eyíur las faliiflcaciones eiíjise la nueva eli-

queta negra j roja j el sello de garaniía con la Qrma 
OOTTAN et O», ce, Rué de RivoH, París. 

VIOLETTE inÉALE P e r f u m e na tu r i ; 
d e l a vüi i l i^ t^d 

aoub l i f an t , TierfuniJata: PaHs. ?.9, Fautourg S» Honoí^ 

I U V P A R F U M A-LA M o b E: 

P A R Í S , lO. Boul'* d e S t r a e b o u r g 

ROYAL LEGRAND 
I V Ü J E V O I^EHFUlilE -

L. LEGRAND 
1 1 , Place 

delaMadcleine 
PARÍS 

L A F ü S F A T I . \ . 4 . F A L I É K K S e s el mejor alimento para 
niños descie la edad de 6 á 7 meses, principalmente en el destete 
y en el periodo del crecimiento. Tiene un finito muy agradable 
y es de lacilisima digestión. I'arü, t>, A n-iiue V'ii-íoria. 

1.:» a<*C'Í«>li do la Crema Simón ^ohre 
liíaiínetaseii lasniRoeay en lo8 labios, ear-
pul iti.',ritgOBÍdit'les, etc., es prodigiosaí (n 
UDiB lloras eaos ligoroB inconvenientesdes-

apiírecen como por eiicanti». LOB efectos de la 
intemperie, pecas y mancliaa rojas, ee atenúan 
inmetiintamente con el oopleo deíntíBíru Cre-
HiiT. que en también muy útil en nplicaeionesGO-

, ^ _ _ _ _ . bre l.i pieltan delicada de loB nifios. La Crema 
Simnó quita da una manera muy eficaz la irrita Jón quo la 
navaja de afeitar produce en la piel. 

U f A I I F O (Antigua casa de BMILE: PINQAT), ;ÍO, t-tic 
W M L L t i W I'OHia-h-Urahd, l'arís.-TRAJES Y ABRIÓOS 
La casa que viste á liis señoras con más elegancia, riqueza y bue» guato 

A I n 1 1. EL SOLO re^íTiFHICO *OBnB«DO POR LJ» 
r S l I I n o n f l i n T Acjkdomlxle MadlclDd .lePrtTls. Lxlffirla nrma 

B0T0í,l7.r.delt i'tls.Ptfií.iuV, . TODAS P i U T I l . 

BANCO DE ESPAÑA. 
Desde el día -1 del corriento, á las lioi'as de oficina, el Jianco cederfi 

al conliulo, eii lii Heccióii de Opcraciouea del mismo, l.DOü acciones 
do la ComiKiiiía Arrendataria de Tabacos y 10 millones do pesetas 
nominales en títulos de la serie F de la Deuda perpetua interior al 
i por loü lí los precioc que diariamente se iljarán en la mencionada 
oficina.— Madrid J de Abril de 1005. — El seerotario general, Gabriel 
miranda. 

Desde el día 1." de Abril se pagan los interesas del vencimiento do 
1," del mismo, dc> lo Deuda perpetmi interior al -i por lüü á los porta­
dores de talones de la Dirección Geuer.tl del ramo basta el número 
'J,(i50, y de inscripciones norainiítivas jiasta el número 3U|. Los talo­
nes de loa números sucesivos se pagarán á medida que se reciban los 
avisos de la mencionada Dirección uenerol. 

Asimismo se pagarán los intereses de igual voneimiento do dichos 
valores á los que los tengají depositados en este Banco.— El secre­
tario general, Gabriel Mirmida, 

LIBROS PRESENTABOS 

Á ESTA RIüDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

C»lálo; ;n du IH Ull i l loti-c» tiel Coi i l ro dol E jé rc i t o y 
«i«- la Arn indn 4 formado y ordenado con tanto acierto 
como inteligoneia por D. Eafael Perr i , biblioleeario do 
dicha sociedad, quo hoy posee trece mil seiícientos voh'i-
menes do obras uotables.—Madrid, 1905. 

ENOiiflii de niidiiNd'ins y l l f l l t i s A r l e s do Ovii-do.—Fo­
lleto que contiene ol notable discurso leído porol Marqués 
do Valero dtíUi'rla, director de dicho Cfmtro, y la Memoria 
y apéndice estadísticos formados por ol secretario de la 
"mencionada Escnela.—Oviedo, 1904. 

i lutlccM dp vida.— Prosas originales do un escritor que sú 
oculta bajo el seudónimo de Gil Naüo del liobledal. Entre 
los artículos que forman este librito, sobresale la narración 
ai-queolúgica titulada Juramento de Aiiuibal.— Oviedo, 1905. 

E l dtOier ««clal.—Kntas de pedagoi^ía política, en las cua­
les su autor, el distini;uÍilo pnblicisla D. Adolfo Pons y 
Umbcrl, desarrolla aeertadaini.'iiti' la idea de que 4a socie­
dad ha de sm- más polítiea, y la política ha de ser más so­
cial^.—Madrid, 1905.—Precio: 2 pesetas. 

I)4> jf.iiriiK'oza » ISiirccIoiiti, Kan l l i l u r i o Si ical i i i >-
i l latnró.— Notas do viaje, escritas con correcta f^rudiciúñ 
y plausible sencillez, por el fecundo y benemérito publi­
cista el Excmo. Sr. D. Honorato de Saleta, general dĉ  bri­
gada y comandante general de Ingenieros de Aragón.—Za­
ragoza, 1904. 

Eí i iu, lo o t ro >• lo lie m á s a l l á .— En Noviembre de 1871 
enviaba Eusebio Blasco á un editor una colección de ai--
tículos do costumbres, quo al aparecer eu forma de libro 
contribuyeron & consolidar la grande y merecida fama qué 
Blasco ya había conquistado con su peregrino ¡n<renio su 
estilo culto y su gi-aeejo inagotable. ° ' 

Esa colección de ai'lículos do costumbres vuelve hoy á 
aparecer, constituyendo el volumen XIV do la serie de 
obras completas del celebrado escritor; y ahora, como liace 
treinta y tantos años, vuelve Blasco á triunfar por virtud 
de su amenidad y de su talento literario.—Madrid, 1905.-
Precio del ejemplar: 3 pesetas. 
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La\CIza0a.—So ha iinprcBo y 
piiosto á la vf'iita, en edición 
(le lujo, esta lindísima come­
dia, en dos actos y en prosa, 
oi'iginal de D. Manuel Línaros 
Rivas. 

Oportunanionfe consagra­
mos á La Ci'suíia—que lia sido 
uno de los éxilos más grandes 
y más legíliiHDS de la lompo-
rada teatral—jiiülas alabanzas. 

La edición de la obra lia sido 
lieclia por LA II.USTIÍACIÓX lís-
i'AÑoLA y AMERICANA, y esta 
circunstancia nos veda liablar 
de la píU'te material, confee-
oi6n, esliimpación, etc., do di­
cha comedia, 

Séanos lícito, sin embargo, 
enviar desde aipií nuestra gra­
titud á las muchas personas 
que nos han favorecido elo-
giamlü el trabajo realizado en 
ios talleres do esta casa. 

/-(( dzaiin, p r o f u s a m e n t e 
i Ilustrada crin retratos del autor 
y de los actores que la repre-
sentai'on y con fotografías de 
l as e s c e n a s principales, se 
vendo el precio de 3 péselas 
ejemplar.—Madrid, 1905. 

I.os |)fliiicroM linii i l irrs cu la 
•. i i im.—-La Vida Literaria-
acaba de publica]' esla notable 
novela del eminente literato 
inglés H. J. Wells, de fama 
iioy universal y cuyas obras 
(rala de popularizar en español 
la iíupovtante casa editorial 
del 8r. Taberner. 

En el género de la novela 
científica ningún escritor ha 
sabido hasta ahora manejar 
tan hábilmente los e fec tos , 
mezclar con tanto éxito la in-
quielud á la curiosidad, y dar, 
en resumen, & la locura tajito 
aspecto de razón. 

lia fantasía de Wells es pode­
rosísima y loma de reponte in­
esperados vuelos, pasando del 
h u m o r i s m o más punzante y 
frío, pesimista y triste á veces, 
á escenas terroríficas notable­
mente descritas. Hace g a l a , 
(amblen, de sus raras dotes 
l)ara pintar i)ersonajesy carac­
teres Con un sido Irazo, lleno 
de vigor, de exactitud y de ma­
licia. 

IJOS primeras hombres m la 
lAi>ni os una preciosa novela muy 
reputado periodista Sr. Vera.^Iíarc 
pesetas. 

bien 
dona, 

raduci 
lílOñ. l í lOñ.— 

por el 
ocio; 2 

CiciK^Ia |»opular.—Colaborando generosa y gallardamente 
al homenaje que toda España ha tributado á D. José Eclie-
garaj', sus compañeros del Cuerpo de Ingenieros de Canil-

MARÍA MAIÍTÍNJÍZ ( L A M A L I B R Á N » N E G R A ) . 

Véase el artículo de D. Feliiiü Pérez en la p.lg. 20fi. 

nos han reunido en un voluTiien una parte de los ti-abajos 
de vulgarización cienlííiea publicados por el ilustre Inge­
niero y genial dramaturgo en la prensa española. 

Ochenta y ocho artículos notables, amenos, interesantes, 
llenan las novecientas 3' tantas páginas de Cinicki ¡,o¡mlar, 
y en todos y en cada uno de ellos se admira el noble afán 
por difundir la cultura y por llevaí- á todos los cerebros 

e l conoc imien to de las más 
absfrusas verdades científicas. 
Y si el fondo de la obra es alta-
nienlo plausible y meritorio, 
nada hay que decir on cuanto 
á la forma galana, primorosa 
y rica en imágenes deslum­
brantes que hacen grata y fá­
cil la comprensión de hechos 
y de teorías que parecían in­
comprensibles sin jjrevlos es­
tudios profundos. 

Y para que todo resulte me­
recedor de alabanzas, liay que 
hacer constar el propósito con 
que so ha publicado Cíe>tcí«j:o-
piiíar: este libro «no tiene pre-
cioi-, es decir, no se vendé. So 
ha editado, como obra do cul­
tura que se enviará gi-atuita-
mento á las bibliotecas, para 
coadyuvar á la labor vulgari­
zad o r a do Echegaraj'.—Ma­
drid, 1905. 

L a s c o n f e s i o n e s de un pe -
ifuefio filósofo.—J. Martínez 
Kuiz, distinguido eseidtor que 
lia hecho célebre el seudónimo 
de Azorhi, manifiesta que Azo-
riii, desistiendo de su propó­
sito do aspirar á la represen­
tación de un distrito en Cor­
tes, ha resuelto exponer en 
forma artística y novelesca lo 
que hubiera expuesto en su 
programa de candidato. Y así, 
en vez de programa, Asonv, por 
mano de Martínez Ruiz, ha tra­
zado un libro pcrsonalísimo, 
escrito con el estilo peculiai" 
do este literato, lleno de obser­
vaciones agudas, de descrip­
ciones minuciosas, de visiones 
de la vida y de notas íntimas 
arrancadas á la propia exis­
tencia. 

Martínez Ruiz ha ganado en 
buena lid puesto p r e f e r e n t e 
entre los intelectuales españo­
les, y Las cotifrsioitps tie un pe­
queño plósofo son dignas do la 
fama y do la mentalidad del 
que las eser ib ió.^M a d r i d , 
1904. —Precio del ejempiai': 2 
pesetas, 

H c i n o r i a y cuenta genei-al del 
Monte de Piedad y Caja de 
Ahorros de Madrid, correspon­
dientes al año de 1904.—Ma­
drid, lílOo. 

H a r í a Esliinnlo.—M( nólogo en verso, en un acto y dos 
cuadros, original de D." Elisa Casas. 

El mejor elogio que puede hacerse de esla obra, escrita 
con tanta inspiración como elegancia, queda hecho con 
manifeslar que obtuvo el primer premio en público con­
curso abierlo por la <:Asociación Artísiico-Literaria do Ma­
drid ..—Bai'celona, 1904.-"*. 

ORTIZ £ CUSSO 
La fábrica española de ma­

yor producción. Gran exporta­
ción á América. 
Callegraias: Ortizicussó, Barcelona 

LA SALUD PARA TODOS 
sin medic ina, por la del ic iosa ha r i na de sa lud 

DU BARRY 
DE LONDRES LA REI/ALENTA ARÁBIGA 

Cura las dig-estiones laboriosas, (dispepsias), gastritis, acedías, disenteria, pituitas, 
náuseas, fiebres, estreüimientos, diarrea, cólicos, tos, diabétis, debilidad, todos los 
desórdenes del pecho, bronquios, vejiga, Iiigado, ríñones y sangre,—50 años do 
buen éxito, renovando liis coiist¡Iliciones mAs agotadas por la vejez,-el trabajo ó los 
excesoa^^^'Es también el mejor alimento para cnar á los niños.—DEPÓSITO GKN'EÍIAL : 
Vidal y Ribas, Barcelona, y en casa de todos ios buenos boticarios y ultramarinos 
de la l'enfnsulay de Ultramar. Du BAUIIY y CÍA., 77, liegent Street, Londres. 

LA ACADEMIAu LENGUA 
La Academia de la Lengua, lija, l impia y 

(la esp lendor at id ioma; el L I C O R DEL P O L O 
l imp ia y lija la den tadu ra y enc ías , y da 
esp lendor á la boca, conservándo la y em-
bel leciéni lo la has ta lo inverosími l .—E. V. 

BASTONES 
PARAGUAS, SOMBRILLAS Y ABANICOS 

LOS M.ÍS EI.r:GAÍ)TF.3 Y ECONd.MICOS 
M. I>E n iKC iO , l ' i i e r t n «leí S o l , 13 , M n d r l d . 

FRÍO Y HIELO 
COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PlíOCEü|]IIfiiY[OS PRIVILEGIADOS 
RAOÜL PICTET 

C a p i t a l : 1 . 3 5 0 , 0 0 0 f rancos 
i f A n i l l K l A O parala PRODUCCIÓN del 

mMUUiriAo FRÍO y del HIELO 
Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 
28, rué de Grammont, PARÍS 

Marcas las más ucreditadas 
en la Península, Extranjero y Ultramar. 
E L C I E R V O y M A S O Í ; . 

EXi I J E O N *1O J * SaiUHtf. 
E l . P E R K l l I I T O 

d e 1'. i t l assd . 
Glasea BiiporJorea 

y eapecialea para el 
PanguinguB 
(Filipinas) D 

Variedad en clases y PRECIOS 
desde ̂  ^^^ Ptas. 

* LA 
QRUESA 

TELÉFONO 1.708 
Dirección tele-

grfiflca: 
BAMOCA 

•FINOS 
DE HILO Y UNA HOJA 

DE LA 
FÁBRICA MOVIDA POR ELECTROMOTORES 

d.. SUCESORES de S. COMAS y RICART. 
A . C O M A S ( S . EN C . ) % *'"^» f -M lad» «>n 17W ,^ ^ ^ 

BARCELONA.—Ronda San Pedro, 4 ^ ^ ¡ 

Antracita y Cok de I i A C A I Í E R A 
Ant rncJ l rA e s p e c i a l p n r n S A L A M A N D R A S 
A i i t r n c l t f l c o r r i e n t e p n r a c n l e r n c c l ú n y c o c i n a s . 
€ o k Ii)gl4<a d e i;:iíi 

3,US p e s e t a s q u l n t n l . 
3 ,00 B » 
3 ,00 D h e c t o l i t r o . 

Ü ñ C ñ l i E t ^ ñ , Magdalena, 1, entresuelo.—Teléfono 532 

tV4D SE fl>ii:\^'i;E:i.vi£.^ D.O.S oieii^Dii i irrs 

I m p r e s o con t l u t a de l a f á b r i c a L0RZLI iEU3£ y C , 16, r u é Sii^rer, P a r f s . 

líesorvadoB todos los derechos de propiedad artisUca y literariiL 31ADIIID. — Eskbleehniento tipoütognillco «.Siicesoi-cs c!e Ilivudoiieyi'ai>, 
impresores de la Iteal Catía. 

(Propiedad de LA ILUSTRACIÓN ESPASOLA Y AMEIUCANA.) 


